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La educación no tiene capacidad para cambiar cualquier circunstancia, y hay que
tener en cuenta cómo estas influyen en la posibilidad de que menores en contextos
de pobreza aprovechen el tiempo de aprendizaje.

La pregunta es, por supuesto, provocadora, pero no afrontarla supone dar la espalda
a un problema real al que se enfrenta nuestra sociedad y, en especial, las escuelas
y los docentes en los entornos más vulnerables.

Vayamos por partes. Sabemos que la educación constituye, desde hace muchos
años, la inversión considerada más necesaria para conseguir el desarrollo
económico y la ruptura con la reproducción intergeneracional de la pobreza.
Discursos, políticas y presupuestos han coincidido muchas veces en la misma
dirección: más y más educación para generar las oportunidades necesarias que
terminen con la injusticia que supone la inmovilidad que es consecuencia del origen
social. Sabemos sin embargo, que después de tantos años de discursos, políticas y
presupuestos, sigue siendo más probable que un niño pobre experimente una
trayectoria educativa limitada, interrumpida o, en muchas ocasiones, de fracaso.
Sabemos incluso que la globalización y la devaluación de las credenciales
educativas reducen las posibilidades de movilidad social aún cuando se obtengan
niveles educativos superiores a los de las generaciones precedentes y observamos
también trayectorias educativas relativamente largas que no tienen traducción en
mejoras significativas de inserción laboral y social.

Está menos explorada, sin embargo, otra cuestión importante. ¿Por qué el propio
proceso de aprendizaje de los niños pobres está sujeto a tantos más obstáculos que
el de un niño que no es pobre? ¿Cuál es la causa? ¿Es la escuela? ¿Es la familia?
¿Son los niños pobres más limitados para aprender? En definitiva, ¿es posible
educar en cualquier contexto?

La pregunta la realizan Néstor López y Juan Carlos Tedesco para llamar la atención
sobre la necesidad de interrogarnos por los efectos de la pobreza sobre la
educación y no solamente sobre las virtudes de la educación para erradicar la
pobreza. En escenarios cada vez más devastados por la pobreza y la desigualdad,
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la pregunta se convierte en fundamental. Supone alertar sobre necesidades
fundamentales del niño en el terreno material, afectivo, psicológico o normativo.
Supone cuestionar si el hambre, la violencia o el desafecto son factores
fundamentales que pueden impedir que un niño, aunque esté físicamente en la
escuela, sea incapaz de concentrarse o le resulte imposible asimilar las
explicaciones de su maestra. Es legítimo preguntarse, como hacen estos autores,
sobre las condiciones de educabilidad de los niños, esto es, sobre los factores
ajenos a sus capacidades individuales que limitan injustamente sus posibilidades de
aprendizaje y de éxito escolar. En las posibles respuestas a esta pregunta puede
que residan buena parte de las razones por las que las nuevas reformas y prácticas
educativas ofrecen resultados tan pobres para modificar la educación de los niños
pobres.

La consideración de la educabilidad constituye un elemento muy valioso para
analizar las relaciones entre educación y pobreza, puesto que pone el énfasis 
precisamente en aquellos factores asociados a la pobreza que impiden el 
aprovechamiento de las oportunidades educativas. No se puede obviar que la
asistencia escolar y el aprovechamiento educativo implican unas mínimas
condiciones materiales, afectivas y culturales que aproximen al alumnado a los
mínimos exigidos por la institución escolar. Y las condiciones de pobreza,
precisamente, tienden a dificultar la garantía de estos mínimos. Hablar de
educabilidad, por tanto, hace referencia a la necesidad de disponer de unas mínimas
condiciones materiales, tan básicas como la posibilidad de disfrutar de alimentación,
ropa y material escolar; a la necesidad de un entorno familiar que no suponga
obstáculos para las prácticas educativas; un entorno escolar con capacidad para
aceptar diferentes ritmos de aprendizaje; un alumnado que haya interiorizado un
conjunto de representaciones, valores y actitudes que lo disponga favorablemente
para el aprendizaje escolar; un profesorado que confíe en las capacidades de su
alumnado; unas condiciones sociales que permitan a las familias asistir a la escuela
con regularidad. En definitiva, unos mínimos sociales, familiares y escolares 
para el desarrollo y el potencial éxito de las prácticas educativas. Tal como
señala Tedesco, “por debajo de la línea de subsistencia, los cambios institucionales
o pedagógicos tienen un impacto muy poco significativo en los resultados escolares
de los alumnos”.

La reflexión sobre el concepto de educabilidad abre el campo para preguntarse por
lo tanto si es posible garantizar el desarrollo de la educación en cualquier contexto
social y educativo, o por qué una misma inversión educativa puede generar
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impactos completamente diferentes incluso en individuos del mismo entorno
socioeconómico y cultural y con un nivel idéntico de renta. Pensar en términos de las
condiciones de educabilidad de la infancia invita a pensar en qué factores pueden
incidir en las posibilidades de aprovechamiento de la inversión educativa o en cómo
interaccionan pobreza y educación en las prácticas cotidianas de los alumnos, en
sus expectativas. La educabilidad, en definitiva, nos sugiere no ignorar una omisión
que demasiado a menudo ha caracterizado a la política educativa: cuánta equidad
social es necesaria para conseguir la equidad educativa. Lejos de cuestionar las
potencialidades de aprendizaje de la infancia o su capacidad de resiliencia, 
estudiar las condiciones de educabilidad de los niños y niñas pobres es 
precisamente lo que nos puede ayudar a no reducir la interpretación de su 
experiencia escolar a una reflexión sobre sus capacidades.

En un momento en el que el concepto de “oportunidades de aprendizaje” está
cogiendo fuerza para interpretar las desigualdades educativas (más allá del acceso
a la escolarización formal), merece la pena tener en cuenta que entre esas
oportunidades debe haber algo más que el tiempo de exposición del niño o niña 
a situaciones de aprendizaje. Las oportunidades de aprendizaje deben considerar
las condiciones materiales, de socialización familiar, de entorno comunitario, de
desarrollo psicológico y de todo aquello que identifiquemos relevante para asegurar
la educabilidad. Trasladar la mirada pedagógica desde el modelo de 
transmisión a las condiciones de recepción es una tarea fundamental si
queremos asegurar oportunidades de aprendizaje, aspecto sobre el que conviene
insistir en un momento en el que la moda de la “innovación educativa” parece 
otorgar un poder ilimitado a los modelos de organización escolar, de formación
de competencias y otras estrategias de transmisión como mecanismos con el poder
suficiente para asegurar el éxito de la educación. La pedagogía no es transferible si
no se considera el contexto social en el que se desarrolla, y especialmente si se
ignoran las condiciones de educabilidad del alumnado más vulnerable.

En resumen, la heroica no existe cuando hablamos de pobreza. La respuesta a la
pregunta es pues negativa. No, no es posible educar en cualquier contexto, 
especialmente si no se hace nada para cambiar ese contexto.

Fuente: http://eldiariodelaeducacion.com/blog/2017/02/16/es-posible-educar-en-
cualquier-contexto/

Fotografía: El diario de la Educación
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